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LOS TEJIDOS PARACAS 

EXPRESIÓN DEL CONOCIMIENTO TECNOLÓGICO Y 

ARTÍSTICO DE UNA SOCIEDAD REGIONAL DEL ANTIGUO 

PERÚ 

ataca:-;. fue una de las pt'im,ras sociedades 
complejas de la costa SUI' del Perú. Su tradi­
ción ha sido fechada entre los 700 años :t.e 
~" 100 años d.C ( J{Dwe, 19(4); tUVO como 

centro desarrollo el actual departamento de Jc-a, tc~ 
rritorio con UI1;1. faja dcsb"tica

j 
el litoral CUll bilbias y 

penínsulas y una sucesión de pampas, valles y oasis. 

En 1925, el Dr. Julio C. Td10 halló dos grandes 
cementerios en la penínsub de Paracas, ;¡ los que deno­
mino (~Cerrt) Colorado)) y (,CabeDl. Larga». De ellos se 
extrajo más de cuatrocient.os fardos funerarios. En los 
más ricos Se encontraron hastll 50 tejidos, junto con 
armas, aguia~ de coser, cerámica) peines, mates, colla~ 
res de pluma~ y conch:'is, m1"iguer-as de oro y abanicos 
de plumas. Los tejidos no se calDearon directamente 

sobre el cuerpo. sino que estaban puestos unos sobre 
otros, doblados, envoI"iendo al fardo. La mayoría de 
las prendas parecen nuevas, sin hueHas de haber sido 
usadas. Algunos e:;tu.diosos han llegado a sostener que 

Jos fardos eran extraidos periódicamente y que se iban 
añadiendo nuevas ofrendas textiles a las tumbas. 

Además de- este descubrimientol posteriormente se 
ubicaron ciudades, pueblos y ceme:ucrios de la socie­
dad Paracas en las laderas de las montañas y en las ele­
vaciones que bordean los fértiles \'aHes de Chincha, 
Pisco, lea, Palpa y Rio Grande de Nasca. 

Dolores Buitr6n D. ,-

TECNOLOGÍA TEXTIL PARACAS, ANTECE· 
DENTES y CRONOLOGÍA 

Alrededor de los 2tlOO ~ños a.c., durante el 
Ptecerámico Tardío, aparecen en el área andina las prj~ 
meras telas de algodón: fragmentos de tejidos "el1trela~ 
zados", Hasta ese entonces se empleaban las fibras \re_ 

getaJes, como el maguey y el cactus; la incorporación 
del algodón (Go.fypúml barbadenJe), de color pardo y blan­

co, sip;nificó un importante m"anee en el uso rl-r: b. mMe­

ria prirna. f.as fibras de animales se obtenían de la alpaH 
ca (l Lima paroJ) \' la vicuña (1 flCl~P,l7il li-c:(~!la ). 

En el Período Format1Yo se desarrolló una gran ac~ 
tlYidad textil, que inmwó la técniGi y el r1e~:1rr(1l1() lCo­

nográ±1co. Durante este pnioJo !Se incorporó el u~u 
del telar y, con él, nUC\T3S técnicas come el tapiz, la gasa 
y el brocado. 

Para el caso de la sociedad Paracas, diversos autores 
han planteaJo secuenóas crunulógicas basadas en el 

anállsls de diversos materiales provenientes de sitios 
asociados a esta cultura. J C. Tello (1931) mencíona 

dos momentos de ocupación: Paracas Cayernas y 
Paracas Necrópolis. Por otro lado, en Bonavia (1994) 
:s-e menclO:1a la secuencia definida por Menzel, Rowe y 
D;¡wson (1964). que consideran 10 fases estilísticas, de 
las cuales, las ocho primeras se con-clacionan con el 
«Paracas Cavernas» de Tello y las tiltlmas con el "Paracas 
Necrópolis». En las primeras ocho fases se observa una 
inlluencia Cha\'ín, pero la tradición local se impone en 
toda su magnitud en las últimas dos fases. 
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PRINCIPALES ASENTAMIENTOS DE LA SOCIEDAD PARACAS 
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LEYENDA 

Río Plseo 
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6,. SITIOS ARQUEOLÓGICOS 

1 • Cabeza Larga 
2 . Cerro Colorado 
3 . \\'ari Kayan 
4 . La Puntilla 
5. Karwa 
6 . Chongo~ 
7. Tcotaje 

8 , Cerro Yungue 
9 , Carrillos 
10. Cordero Bajito 
11. Tl'lc\\raca 
12. Tajanuana 
13. Santa Lucía 
14, La Venta 

La influencia ChavÍn en Paracas fue identificada en 
Karwa, sitio arqueológico ubicado a 8 km al sur del 
cementerio de Paracas Necrópolis. Este sítio estaría re­
lacionado con la fase "Janabarriu" de Chavín de 
Huántar. Los tejidos allí encontrados han sido fecha­
dos entre los 400 r 200 años a.c. Se trata de paños 
píntados con motivos muy semejantes a los de Chavin. 

Océano 

15. Pamya 22. Felip 
16. Ocucaje 23. Juan Carlos 
17. Cerro de la Cruz 24. La Cru;>: 
18. Cerro Max Uhlt: 25. Cerro Blanco 
19. Pinilla 26. Anim,,~ ¡\Itas 
20. Chiquerillo 27. OHadón 
21. Ca!L,ngo 28. Animas Ba¡a~ 

Uno de los estudios más destacados sobre tejidos 
Paraea, fue realizado por Jane DWl"er en 1971. De las 
seis fases definidas tenemos: Paracas 9, Paracas 10, sub­
dividída. en las subfases Paracas lOA y Paracas lOB; 
Nasca 1) subdividida en Nasca 1 Temprano y Nasca 1 
Tardío, y, finalmente, Nasca 2. Las fases Paracas lOA y 
Paracas 10B pueden correlacionarse con [as fases 9 y 



CUADRO CRONOLÓGICO DE LA SOCIEDAD 
PARACAS 
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10 de la secuencÍ:1 alfarer:l de Patac~'s de OCl..1caje (Ro\\-'e 

el al, ¡bid). Esta secuencia y su c()rrcSpOndeflci~ c:nn los 
periodos cronológicos especítlcos está fundamentada 
por las ~!:io(i:acioncs de cerámica y textiles en contextos 
arqueológicos y por la evidencia estratigráfica de las 
excayaciones en el área de Pisco·,Paracas y otros sitios 
de la costa sur. Se ubica así, a h evidencia textil decora·, 
da más ten"ipmna de la península de Paracas en la fase 
Par;:}:c:¡s 9 pro'i.'cniente de C-;l\-"(~rn>\s y Cabez:1 Lar-g>L 

FASE PARAO .. S 9 

El estilo de la fase Pomeas 9 fue definido en base a 
los datos obtenidos durante las excavaciones en Tam­
bo Colorado (valle de Pisco) por Engc1l' Lanrung (1957) 
yen Cabe214 Larga (peninsuh de Par-ac~s) por Lanning 
(s.í). Sin embargo, la evidencia estratIgráfica para el 
área de Pisco-Paracas ha sido limitada y se ha usado la 
asodad6n con la cerámjca, que data de la misma épo~ 
ca, para definir la cronología de los tejidos asignados 
por Tello (1931) y Carrión Cachot (1959) a Paraca, 
Cavernas (citado en Dv;¡er) 1971). 

Los textiles de la fase Paracas 9 conservan el P:l­
trón del Horizonte Temprano, los diseños más comu­
nes son creados estructuralmente, trabajados e:1 teJa. 
doble r teja tríple, brocado, gasa, así como también con 
la tecnica sin telar. entrelazado, trenzado, anudado y 

PARACA$ 
CAVERNAS 

:tnilbdo. O'Neil (1932) ha señalado que en Paracas 

Cavernas los tejidos de aleodón predominan. Los co­
lores de mayor uso son el marrón, crema, negro, rojo, 
anaranjado, azul, amaríllo y yerde. Se representaron di­
seños de aves, serpienres, felinos y varias figuras 

antropomorfas. Las aves y serplentes están estilizados 
en forma geométrica, Las representaciones de felino::> 
pre,sentan algunos apéndices, como reminlscencia de 
los disei,)os ele épocas tempranas ele! HOrlzontt' Tem­

prano. Se usó muy poco la lana. 

Las figuras antropomorfas son más elaboradas y 
usualmente presentan bandas op.duladas O apéndices 
extendidos de la boca y la cabeza hada atrás. 

Durante est9; época probablemente, ~p'!l.rece el ser 
"oculado" en la iconografía textil de la costa sur, esta 
es una representación antropomorfa con aditamentos 
que sobresalen de su cabeza, boca y cuerpo- En el cuet~ 
po lleva cabe7:as trofeos y en la mano un cuchillo. El 
ser "oculado" es frecuentemente representado en po:.i­
ción de vuelo. Esta figura Jomina la iconografía Je esa 
época peto no reemplaza a los otros motivos tradicio­
nales, como el felino, aye y serpiente, orígjnados más 
!cmpranamente en el arte de la costa sur. Este ícono 
representa la i:1novadón en 105 conceptOs religiosos y 
~itos ceremoniales, y gana prestigio 11 través de su aso­
ciación con las figuras más antiguas. 
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Lsc!(willrJ p¡J}{/(aJ Atcrópolis. Prffl¡{a qu,' represmta lit/a 
sen/' rlf penO/Id/N, q/le JI' fnmlftlh/JII en lIIotim;ellfl). L/u'a!!, 

adfllláJ, m(¡l'zaJ ¡,-u/ru), r¡¡flfJ/ran IUllzaJ POJ/IZIIJ IV/I mi 

locar/o de p//IIJ1tlS. 

FASE PARACAS 10 

Se divide en dos sub-fases: Paracas lUA r Par{l.cas 

10B. Los materiales más tempranos provienen de Ce 

rro Colorado, Cavernas, Cabeza Larga y Necrópohs. 

Los Paracas muestran mayor interés por describir 
formas en la decorncióC1 bordada. El estilo textil de 

Paracas 10 no hace uso de formas curvilíneas, sigue un 
trMamiento geométrico, detlniclo por líneas paralelas 

de diferemes colores. El bordado de esta época es 
monocromático en tejido llano. En la subfase Paracas 
lOA el oonlaJo e5 ia técnica más usada IIlit:Blras y'ut: 

en la subfase Paracas 10B es menos popular. 

En estas fases es frecuente el empleo de la lana 
debido a su mayor capacidad para la fijación de los tin­
tes. Esto hlZ0 posible el acceso a un espectro de colo­
res más amplio; de esta manera se usaron los colores 
rojo, amarillo, azul y remanentes de verde. Con ellos se 
experimentaron nuevas combinaciones. 

Durante ese tiempo se crea una diversidad de te­

mas iconográficos; los motivos más antiguos de los tex­
tiles Paracas como: el felino, el a'\'e, [a serpiente y las 

figuras antropomorfas son representados con caracte­
rísticas del ser "oculado". Asimismo, ramhién se repre­
senta al ser "oculaUIJ" con características felinas. Apa-

rece un nuevo motivo, denominado "ballena asesina", 
que tiene las características del ser "oculado" con bra­
zos antropomorfos en los cuales sostiene una cabeza 
trofeo y un cuchillo. Otro tema importante está con­

formado por figuras humanas no míticas, gue pueden 
I llevar lanns y cuchillos, y tienen vestidos diferentes. 

Es ibrualmente novedosa la aparición de un ser antro­
pomorfo con atributos de ave, como la cola y una más­
cara emplumada. 

FASENASCAl 

Los artistas Paracas crean nuevos métodos para oL­
tener diseños que expresen innovadas formas de culto 
religioso. Enfatizan para ello la variedad de colores pre­

firiendo el rojo, amarillo, azul y verde. 

Esta fase estilística se divide en dos sub fases: Nasca 
1A y Nasca lB, representada~ por los materiales de Ne­

crópolis r Cabeza J ,arga. Durante esta fase hay interés 
por el efecto que se pudo lograr con el uso de los colores. 

Se abandona el temprano enfogue de las forma~ angcI.la­
res y el IlSO inicial de líneas cllf'i.'adas para definir formas 

Los diseños de la subfasc Nasca L\ son conserva­
dores, lecogen alguna:::. t.:atacterbtica:::. de la fa:::.e:::. ante­
riores, por ejemplo el frecuente uso de bandas de color. 
Las figuras son presentadas con traz'.JS lineales y con 
ciertas modificaciones, como una ligera reducción en la 
mcdidCl de la cabeza cn relación con el cuerpo. 

Enla sub fase Nasca lB se introducen innovaciones 
estilístlCas, que predominarán en la fase Nasca 2. Los 
disenos son delineados en negro, para una meior defi­
nición. Aparecen variaciones en el diseno de las cabe­
zas, principalmente en el tamaño de los ornamentos, 
como es el caso de las diademas, orejeras, etc. 

Durante esta fase la representación del ser humano 
no mítico, que ::lparece con mucha frecuencia en la épo­
ca anterior, es dejado en una posición secundaria como 

parte de una compleja represent::lc1Ón mítica. En otros 
casos, la figura principal está constituida por la yuxta­
posición de muchos elementos temáticos secundarios. 

FASE NASCA 2 

En esta fase surge una representación más naturalis­
ta y convencional relacionada con el culto a la fertilidad 
agrico:a (Sawyer, 1961). El artista ha elaborado un com­
plejo sistema de símbolos. Las formas miticas y cultos 

de las fases tempranas han aumentado; se siguen repre­
sentando los motivos con figuras de peces, felinos y ca­

bezas trofeo. Las innovaciones técnicas, de composición, 
uso de color r forma de diseño han alcanzarlo su mayor 
complejidad. 
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Ddal/e //1' mI!! tJrld/'i/ltl Params .'\~errópo!is. Prnenfa 1/11 

,gW!'f(/O, 1(11/ iIIl (uwdu t!~ p/¡o/laJ)' /'-¡:Il{{/J pOJtizaJ, l:tS­

tufo (OI! unku)' v,ara. Je lrala del "trl{lIdol' de cabf5(.aJ 

¡,-olif¡ ", IJllf JO.ftiCI/(' !lila lafl;;:!I] lIf/tl (([/¡eza trofeo. 

La composición del color en esta fase es mU~T varia­
da y ella habría ~ido la culminación de la temprana ex­

perimentación con la aplicación de los diferentes tintes 
empleados. Los colores básicos fueron rojo, negro, blan­

co r azul. 

Dc acuerdo a todo lo expuesto, la cultura Paracas 
puede ser ubicada cronológicamente desde el período 

Pormativo hasta: el período de los Desarrollos Regio­
nales Tempranos (D\\;1'er, 1979). l\lotivos de este esti­

lo, como el ser <{oculadm>, continuaron vigentes hasta 
períodos posteriores de la sociedad Nasca. 

TIPOS DE PRENDAS DE VESTIR 

Los artesanos de Para ca s manufacturaron una gran 
variedad de prendas de vestir, como tucadus (hechos 
con cintas muy largas), mantos con flecos bordados, 
esclavinas (especie de camisetas 'lue llegaban hasta la 
cintura), unklls (especie de camisa larga que usaban los 
hombres y llegaban hasta las rodillas). Se ha descrito 
también, una falda angosta que se sujetaba alrededor 
de las caderas y un pegueño taparrabo o wara. 

En Paracas ~ ecrópolis se decoraban los tocados, 
mantos, esclavinas, ,mkm y faldas mediante la técnica 
del bordado y con adornos tridimensionales hechos con 

aguja. 

EL PROCESO TEXTIL 

Hilado. El primer paso para la cO:l[ección de los texti­
les es la selección de la fibra, que puede ser de lana o 

algodón. Luego, se procede a la hiladura por medio del 
huso. El torcido del hilo puede ser en «Z>} o en <<5». 

Teñido. En Paracas se utilizó una diversidad de colo­
res y matices, de naturaleza vegetal, animal y mineraL 

Los mordientes (sustancias que se agregan a los tintes 
para su fijación) y aditivos utili7.ados en el proceso del 

teüidu, pueden ser de varías clases: sales de aluminio, 
derivados del hierro (por ejemplo, alr:aparrosa negra), 
ceniza~ de pbntas, taninos, cal, orina y vinagre. 

Entre los tintes idenlificados en los tejidos de 
Paracas están: 

• Rojo animal, obtenido de la «cochinilla» (Dürtiloj'Jills 
COi"C/fS). 

• Rojo vegetal, de la planta cbapi chapi (Relbmúum 
micropJJj'//unJ) . 

• Amarillo vegetal, de la planta «amor seco) (Hidens 
andico/a). 

• Azul vegetal, derjyauo de la llldigofera. 
• 1hrrón pardo, de la planta conocida como (tara» 

(CaeJillpilJ;a .rpilwJo). 

Urdido y Tejido. Una ye7. obtenidos los hilos, se pro­
cede a hacer el urdido mediante el <illrdidon): los hilos 
son colocados en Jirecciún perpemlit:ular a las barras 

del telar. Por medio de un lizo, varilla de madera a la 
guc se anudan los hilos alternos de urdirnbre, se levan­

tan y se bajan las urdimbres al insertar el hilo de la 
trama. 

INTERPRETACIÓN ICONOGRÁFICA 

Según]. D"\vyer (1979) los textiles de la sociedad 
Paracas habrían tenido una función ritual, que puede 
ser entendida como un proceso de transformación de 

la forma humana a la mítica. Las cabezas trofeo consti­
tuyen uno de los motivos recurrentes de la tradición 
Paracas; al parecer, sería el centro del sistema simbóli­
co y metafórico que implica a la muerte y al renaci­
miento. Cumu en el Ícuno del frijol, cuyo proceso de 
germinación simboliza el paso a una vida renovada, la 
representación de las cabezas trofeo, gue brotan de los 
personajes míticos, simboliza el paso a una nueva vida. 
Los temas del felino, el ave y la orca ilustrarían la trans­
formación de lo natural a lo sobrenatural, que ocurre 
con la muerte del individuo. Los humanos pueden per­
sonificar a estas criaturas, pero únicamente un ser so­
brenatural, como el ser «o culada», tiene la capacidad 
para asumir sus características. Esta deidad, que apare­
ce en el Formativo, representa una innovación signifi~ 
cativa de los conceptos religiosos; no sobrepasa a los 
Íconos Chavín ni a las figuras más antiguas, sino gue, 
justamente, gana importancia debido a su asociación 
con ellos. 



Una de las características principales de la mayoría 

de temas expuestos en los textiles es que los personnjes 
representados (la "orca asesina", el "cazador de cabe­
zas trofeo", felinos o aves de rapiña) toman otras vidas 
para seguir 'vlYlendo; señalándose la necesidad de la 

muerte para sostener la vida (0,0. cil.) 

CONCLUSIONES 

El estnr1io de Jos fardos funerarios de Panicas ha 
permitldo ¡nfenr la existencia de clases sociales, pues 

se halla una clara Jifen:nóat:Íón en cuanto a la calidad y 
cantid"d de las ofrendas. H:.ly fardos con -abundancia 

de textiles, fInamente decorados y mllch~s ofrendas; 

mientras otros presentan escasas telas, de baja calidad y 
pocas ofrc:1das, 

1\ partlr de la obscn'ación de Jos ornamentos que 
lle,·an lu::; personajes, se puede identificar sacerdotes, 
músicos, guerreros y figuras mitológicas antropomorfas 
con rasg()~ zonmnrfos .. Estos temas comunican la 
cosmovisión de la sociedad Paracas, íntimamente rela­
cionada con la naturaleza !~ la sacralidad; creía:1 en la 

vida después de la muerte y, por ello, representaban ese 
proceso de transformación de la forma humana a un8. 
forma mítica, 

La finura en la elaboración de las telas supone la 
existencia de especialistas en el hilado, teñido, tejido )' 

bordado. Probablemente, existi~ron en Paracas grupos 
especializados, primigenios, que fueron evolucionando 
hasta que en la época Inca funcionarían 

institucionalmente en el Ac/lalJ!rasi o casa de las 
A1amacrmas, dedicacla a la proJucción artesanal. 

El análisis de la iconografía de Jos textiles Paratas 

realizado por Jane Dwyer nos permite ubicar 
cronológicamente los textiles manufacturados por esta 
sociedad a lo largo de varios períodos, pero asimismo. 

sus análisis sólo abarcan desde la fase Paracas 9 sin 

Incluir muestras de las fases anteriores. 

Es necesario mencionar que al realizar una correla­
Clón entre las tases estilisticas de diferentes autores, 

cun la cronología absoluta existe cierta incoherencia, 
las fases estilísticas no proporcionan una adecuada cro­

nología y éstas deberían se! nuevamente revisadas. 
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